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Se adm iten  anuncio* á  p recios reducido*  
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i

R E G IO S  A U T Ó G R A F O S

Alientos y esperanzas
ífi»  Lo distinyuüo correligî na^-lo 

•efioc Jzo,ra. I)ireot4W del ralkute .-e- 
inanaiio tE! Be^baurador ói'gaio ofi­
cial de las J-uveiitadoM cutólico-ma- 
uArquicas, .so ha visto hoiutuio con 

.-igiiiente aiitógiafo de uuestro Au- 
-• guste Caudillo:

Mi querido 1/aga: AI rogrescu- de Au-tria he leído con verda#iem, satis 
f.i-\'i6n Io> siete prinieros núuíeroíi <Ie «B. Restaurado’''» r no quiero que 
0  ̂ lalte eii esa noble empresa, que tan valeio-eniente aco4uet».-is, mis m - 
.abras de estímulo y de aliento.

T* doy mi jiaralriéii y felicito á r  «aQtiO.> cooieian á ia  reda'.'ción, .sos­
tenimiento y i->ropaf.aiitía de eae valiente 'einaunrio, }Jorque la  c^rtuuida-í 
do áu aparición y ía  competencia, ©ntusia-tiio é integridad oou que jli - 
tiende la ' .'aludablcs doctrina' de lí. Randera que tremolo, me parecen 
augurio íeliz de que la ' animosao Juventudes que me acomi4h.iu en el <a 
mino dei deber, han fie seutir-e plenamente aatii>,feclias cou su nuevo 
adalid en las lucha' eficacísimas fiel jerfodismo.

Propugnad cou fe, decisión y entereza lo-, salvadores principios Je 
noostra Com-niiión. hoy má,s cjue mmea necesario- ixua la redeuáóu de 
nuestra querida España; eiitresoctid de las páginas de nuestia Historia, 

/•f-erita coa Ja .sangre generosa de tantob már1¿i«tí de Reügióa. de i-t 
: Hna y de la Monarquía tradicional, ejemplo- de sublimo hei-oismo pa­
ra on-eñanzii Je la- nueva- generaciones de cruzador; obe^<-ed sumise- 
■ orno siempre lo hiciatéig, á la- autoiñlad©!. ¡xir Mí coníAitiiída'', recer- 
ciaudo en torio moin^to, se^ n  dijo mi amadísimo jedre (q. *. (i. h,) 
quo «ni la  prensa tiene misión religiosa prqpiameníte dooeiitt', ni.íocHuá- 
d i* j dlreotivas» ; e-tufi muy aíentO' á lafl mejoms y  neoe-ádades legitimas 
de nueftio iut'orbunado j*ii.', no üivi.iarwlo que las .soluciones netan»e*tf 
•!itóIica  ̂ sou Ia.s únicas, en e-to-s día- túrbalos cataces de resolver la 

angustiosa cuestión social; ati-aed con espíritu de fraternal concordia, ó
extraviados de buena. {é¡ conqui ítamio nuevo- prosélitos á nuestra. 

Causa, pera que ella poeJiv mejor vencei á hi Revolución y cumplir . n 
destino providencial, y jamás haya entre vosotros afán de lisonjas jierso- 
nalos, que repugna á la justicia. .se oi'Oue á uue-tro varonil carácter-y 
.leva oonsígo el p ^ r o  de perturlxir la lecta di-»cipliua política, e-enci^ 
en el campo de nuestra acción.

Si á esta,- niOrma.' njustai? vmeatia couducti, como espete de v-nestiu 
iu^ligencia, lealtad y conviccioinea acieditmlas procerie-éis como bue- 
uxfci tmdir.iionailisfa,s y -Ei Re&tanmdor» conaeguirá ihuctííeeameute <sns 
V'rdaUee üaee.

fino Dios te guarde, oomo de corazón ío de-ea tu afcctízimo
JAIME.

El J e f e  G e n e ra l  d e  io s  R e q u e té s  J a im is ta s
El general don Juam férez Nájtau 

hs: lib id o  del Señor Duque ile Hu- 
Irid (que Dio- gmrde) la  siguiente 
'irta;

A**‘odi«Ddoá lee méritos que concuireu en el Generai.de Brigiuii lie 
ReeJoe, don Juan Pérez Nájera, veago eg uonibiarle. Jefe 

de U Îos Ick> Requetés espaioles pata eg oi^dnisaciióuoy, iiauido á  mi» 
órdenes.

Dado *o París á 9 d« Febrero de 1920.
JAIME

TROZOS SELECTOS

(I)La tradición
Morcas vece- hemoe letiido ocasión 

üO hablar de low iriunfos de Lt, Tia- 
dicitfei. Cuendo veiuo  ̂ en Derecho 
poli taco exaltado el regioiKO ŝmo co­
mo piimcipio ¿alvador de la lutria

(1) Trozo de un artículo del qu>- 
í.ié trillante escritor l^ tim iata  
Eume. . .

cuaochc- en Xkereoho eocioiL noci caron- 
tramo.; con la intervención Es­
tado en la .vida de la» MKÚadfeala»
leglameatando.el tiab&jo.^ de-ft»: 
.-o, fomentando, lo» .gri^nios, impo­
niendo lo» contratos corpeaativos, oe­
rrando lav puertito.de las tit nd*', pro 
iiibiendo el tiabujo de mujeres y ni­
ños en.eieitBi, condicíoaes, y at>egu- 
«niao ht vida da los obrero- y ha­
biendo obligotoíias cieifea relaciones 
suya» cuu ios petrono- y caf»tíüiiLa» 
en t.'jdas cosa» y en muchae más i|uo  
-e van abriendo camino y aim «e lo 
abrirán ma(yer en lo futuro, vemo- 
oin razón y con justicia* y' o í mismo 
tiempo oon entiiueemOt-elitiíuiiío de

la Tiadioióu. y la  derrota tramendat, t 
el fraca<*o desiuuieíble de todpfv .las. 
oonquistas de le,-Revolución fancesaj 
y del ITwnedo-Dei'echo nuevo.

Ye no-Jiay. giackis á esas victoriite 
-de hi Tradición* q-uien tengo, «siietoi 
á loe fÍDM'del ílitadá 1*1̂  viejaz teo-, 
ría:; de Kant y Ahrens, ni quien no| 
se BA>oigücnoe de» profieaar .So» priu-; 
ciiáoe» de la ic^eaeitditoda BCOKO-j 
MlA POLITICA INDIYTDÜALíSTAi 
que taata boga akttBea.ron mi casii 
toao e l povedo .rigió. Y ahora -e vei 
que nosotros los tradickmaKstoc;-te-i 
náunos raeóa, hornos. lo*~ úuícok quet 
leniamov para defender la Ti*fiíoión,j 
aun á costa de uaetAi» .-.;aî re, ’y quc) 
nc- la tenían Ion q«c aov combutifioni 
con armas matesúdeav y.-sobre-todo# 
oca el tanua. indigsia y 'odio-a de Tai 
calnomia.

A desperiio d» todos le  Tradición i 
triunfa y si^uiró. triunfiajiKio «n los* 
pueblo-, coma ya ha triun&do en la- * 
Inteligencia- y'emiiíeza, á triunfiií eni 
la- oc-tumbres*

[Beirdito Tradición I
ENEAS

*•»»

Ningún jaimistíi, ignora que «El Oo 
rrco É-pañol", órgano oficial ie  la 
Cemunión Católióo-Monárquica -JeE- 
paña- fné fundado v codteodo por <-l 
iuo.vidablo CferlosVil, «íl.ouiil .se i«- 
servó la popiodml del citado da'i; ; 
propieíted.'que pasó á aerlo de au 
Augusto Hijo y Heredero Don laíine

Tampoco ignora smdie, jwrque el 
hecho e» harto reciente, que .i raíz 
de Ta filtima excisión hubo aeies in. 
' ig io  V desaprensivo®, que preten­
dieron pon todas las malas artes, .arre 
latar á ;»u legítimo é indiscutible duc 
fo  la  propieda.} de - El Correo ¿s» i. 
fio! ••.

Y aunqoe esto no lo podieron-to- 
erar,- sí lograron dejaj- á uueítPo 
órganoLofiieial en Ja más precaria -i- 
tuaeión. de la qoe sólo le pttdieixsi 
opacar ,-la.¿eetereea? y entusiasmo tle 
loj que en «El Oeneo Español* in- 
tervieaen y ki espléndida generoeidnd 
de lo- jaimistas.

Ho.v, aíortaQadBineB.te. líbre «El 
¿lorreo ilspaóíol > de la. ioflOBDcia per- 
niciMi deuaqoelles htanbies funeeto» 
qoe á tan lartinrase esbado lo tra- 
ie-oa. lo vemos ppóigiep* Y íloreeien- 
te. con notables niejorae’de;«edaooión 
é informaoiáa.

Pero esto .ua basto.. La Cmnunión 
TradiQitODBlista tá^ie e» más,
tiene obligamón de- que su ói^ono 
oficial ®«a el prinier diario católico 
de Españe^.y loa jaimigíag .pta* ende, 
-yteneiuo-, -obligación ineludih^ de omi- 
.tribuir,4X>r JtodoB.lo* medion poriblea, 
con la pa^Mganda, oon e l dinero, et- 
céteia, lá- que -riól Correo Español- 
ocupe e l lugar que en justk-ia le 
. o ira -p os^ .

Ahora bien. ;Ha ooiitribuíido Na­
varra en Ja medida q«e- le cocrespon- 
«16 á  la «OImu de.-«El Correo Esptj.-
ñol - I

E¿ cierto que aisdadetmente muchiie 
y muy e¿plén>iidOL' fioffiauteB ha. h i - 
hilo en Navarra î ora la Dbra; pero 
como colectividad, come» ofgaüÁza*

-•lón, hasta la fecha nada se ha he- 
■*ho .'i »e exceptúa PeralLt >• Viaua 
y quizá algnam otra locáUdad q«e 
igU'iramos.

Pero no nos cabe la menor duda 
de qne Navarra respon|derá á eeta 
Obra con el entusiasmo que le es cn- 
u r t ’rístioo; cou donativos para «El 
Cortea» y ot^nizándose eii ;..ebida 
forma ]:ara que oon tel mínimo esfuer­
zo indiviaiml de cada, uno, poectaa 
’Cgcarse los niáxinios beneficio- jura 
?a Causa como desea el Tesorero 
írtnera' de nuestra Comtmión don jjO- 
■ nz.o S-‘. enz. tan conocido y eslíimad.') 

en NavTarra: iKtrque lo.s navarros, que 
• íen.pie ettamo» dispuestos ,5 ’o> m i 
>0 ;e- .a-'rificios por la Bunde'n de 
Líos Fnero.-. Patria y Rey|
.'3 L.ireniO. el sacrificio de un lom- 
tjvo vBI Correo Eipn-ñol •. <'• c^- 
■ino; icé’t'mo- seuianales para -i ' - 
soro de la Tradición.

T ig>i c que á Pamplona loco, ni 
cfao e-[»eramo.s de la actividaji y celo 
de la - diguísimas Juntua Directivas 
de la- .Tiversos cntidides jaimista- 
de ia lo'-'liflíid, que tanto tesón han 
.te-i'legado eu e-tos tiempos para ra- 
i.'irar i"' obra destructora que su ’iu"- 
tro campo hicieron io» desertores de 
•filtima hora.

A. PITA.

S a lv a re m o s
á E spaña

El liberalismo vemo» quee-tii oom- 
pletamente aniquilado y desacredita­
do, y los demás partid- de la iz ­
quierda se bullan Uunbién.. en un 
estado de gran de.soomposiciún.

España, ciunina á  pa»o» ugigauia- 
d*s hacia el abásmo; la catástrofe. 
¿As inevitable! -
No; aún »e puede, evitar que España 
muera, aún se puede evitar qae R--pa- 
fia desaparezca para siempre, aún .-e 
puede hacer que España triunfe, que 
Espefin sea todo lo granule que fué. 
cuando se deiendían idénticos idea- 
1e:.á lo- que nosotros aoetenemos.

Pero ¿han de salvar á Ebpaña cso.- 
portidos liberales que, como digo ni 
principio se halbn aniquilados y ile- 
sacreditado-? ¿Ihm de salvar á Em­
peñe, 6;Oí partidos de la izquicirla 
que e. :in en completo estado de de®- 
composici&xi

Le,’ izquierda- (y también algún 
partido que se llam a de la deretim) 
han fracasado roidoramente.

Las izqaierdna .sonlas que, coa .-u- 
toepezao, con sns desadeiios. .9U es- 
tiat^jalfleo caciquismo y veIgouzo.so  ̂
maridajes, van emiiujañdo á nuestra 
Patria hacia lo insondable del nbi»- 
mo.

España, cou esa.® no -e pue­
de salvnr España, '-oii e-o® pa».ti(!o- 
mOiiría totalmente.

Sólo hay una eríieranza: sólo >xi.-- 
te un partido que oon -u act uación, 
i'Ou sus doctrinas, puede poner re­
medio ó tanto mal; sólo hay un par- 
tilo  que pti«ie -alvar á- E.spiiA, mt» 
jO'-di que-aJvajáá España.

Esta e-peranaa es la .gran Conri- 
nión TituüciouiUistu, que e-tú l[an.a- 
da á ocupar el Poder; la Counun¿ón

. ̂
Ayuntamiento de Madrid



''■xoyr*1t.

Traaiciooalista e-- la que cuarboiaiido 
la en:>eña de DiO'-, I^ r ia  y Itev ,̂ ai. 
vará á Bbpañn, eñtantíiOa así la cíi- 
ló.'ti'Ofe que ^e acerca.

El TiOiiO de Soü l'̂ ruaiiido liemos 
Jo dei'emier con tcíión, porque el sen- 
limiento iiionáiquico tradicional es 
m e---onci-.i do nuesti-o j^artido, que 
CKi el nerrio de 1;í razô  de ja \if3a 

nacional.
El núcleo .<ocial )’a. *e ha «lanio 

'•'lOnta que el partido jainni.ta es 
ol alma de b. ra/B, que rcpi-e.“entajno- 
la. tradición esitilSola. Así que no 
liay duda que, estando con nosotros 
ei núcl^ .social, que es Ja sustancia 
de Ja Futría, el triunfo os e^uro.

Sí, trÍTnifexemo.«f y entonces ocu­
pará el Trono Aquél que tantos años 
está .̂ uf̂ ieuldo los horrores del des- 
Herrt» y que llora, no \ávir entre sus 
lOile», aun cuando sabe, y el[lo L' 
f'fflteuola, que aduquc e.stá ausente. 
lOs entnsiasmoi.s iio disonjhaycii. en '‘-o-s 
.soldarlos, .sino que por el contraxio, 
oadü ■̂ez Oatán más disjíuestos á. sa- 
ür á lo ' campori de á morir
ix>r la Bandera iáu inácula. que El re  - 
j'ie.-enta.

Cuando tlegne la. hom, niiui-’o .,ue- 
u® el clarín guerrero llUiaiiániloiurs á 
la lucha, cnanido preciso .̂ ea. -ierm- 
luaa' La sangre eu defensa de la Pa­
tria, allá estaicnio^ los jaiml-ias pa­
ra. .salvarla.

¡ S í; .salvaiemos á España 1
JUAN DE ECHAVACüIZ.

R O M A N C E

O  L V E  R  Éü!
Caballero, caballero 

De áureo y rojo pendón 
¿Dónde \us oon la mirarla 
Llena da luz de ilusión?
«A immdar en luz á Bsiciña.
A llevarla sEdvación 
Oon el filo de mi espada 
y  el mote de mi blasón 
Si alguien me llama. Quijote, 
Afrentando mí te.<ón,
E<,- porque no me conoce...
O no liene corazón, /
Caballero, caballero 
Ten el paso á tú trotón;
¿No sabes que en e«sa E^iaña 
Te mancilla la traición?
Yo be mirado tu bandera.
Eotei girón á  girón;
Y he visto al que tu eaperatut.,. 
Rendir pleito á  otro señor,..

:iNo es verdad que los traidores 
Hijos de mi fe no son 1 
Sino bastardos infEunee 
De una fa,lsp. tradición!
Lo s leales á mi idea 
No couioceii la traicióu.
Si hav a^imo qúo mancilla 
De su Bey el limpio honor 
Es de raza de tiaiiiores;
No es de nu&>tra raz;i, nó.
¡ Aún alientan en España 
Pechos con un corazón...!
Aún imy almas que me agoaLsilan 
Para oñendarme su amor.
Y me llaman á que su.]̂ ve
A la Patiia en su aflicción, 
Oon el filo de mi espada,
Y el mote de mi Uasón.

CílAPEL GORRÍ

D. Garlos y Mella
------o -

VI
Decb en mi anterior orliculu' que, 

ai salir del Pahmio de Loredan, fui 
ol hotel Luna, ce ié rígidamente, re- 
cogí el equipajo y esfjei'é impaciente 
In llegada del geuer.il S.u»aeII, (se- 
creiario ’le Don Carl'js eat«ioes) que 
debía \euir en I» góiidoji re*il poiu 
itcomjañaimc á la pstaucia dftíde el 
hotel Luua.

Loe r^undos me jaicoíau hor¿u>, 
lau grande era mi deseo do liablir 
á solas oon el viejo general. Mas, 
ja.s pocas pfeilabíBe que pude cruzar 
oon él en e l palacio de Don Carlocs. 
bien pude adivinar que el detiOo de

I»
Sacanell de hablar conmigo no era j 
por cierto menor que el mío. Si yo . 
no podía explicarme satiafectoriamen * 
te muchas coats, tampocor por lo ‘ 
rísto, se las podfa. explicar SaconelT.

Y en tanto, no llegaba el geneml 
y La hora de salkln del tren se acer­
caba. a l ccHiserjo y dlle La
orden de que á su v®z llamam, á 
un gondolero de punto que me lle ­
vara. volando á la estación; pero en 
aquél momento . 11^6, cojeOiiido , el 
vie,io gouí'ral. diciéndome;

—Di9pen,se usted, señor Ronm., Lk 
garemos á tiemi>o si inarch^moí. en- 
segukla. Vámonoe. La Señora ha que 
riüO ir éatíi ooolie a l teatro. No sé,"
.«e le  antojó que debían ir. L» oomir 
da. no estaba picparada, ,y, civro es­
tá  .se pasaba el tiempo y todo era 
prisas. Don Carlos no quería, ir. Di­
jo que tenia que escriWr á  Moóre y 
<larle instrucciones terminantes; que 
no quería ir. vamos,.. Pero la. Se­
ñora se empeñó. Dijb al Rey. que de­
bían ir o í teatro hoy, pora que en 
Veneoia- se convencieran do que ztú, 
ebrios, no tienes nada que ver con 
el movimiento carlista que se ha.ini- 
ciado en España. > Y éstas razonea 
hBJi veaicid-Q la  lesistencia del Rey. 
¡lüiempre Vencen la  ̂ mujeres!

La góndola real se - deslizaba ri- 
pidoiiiente sobre Ia.-> aguas silencio­
sas de Ta bella ciudad iíaliaaa.

general Sacam-II poiccía preo- 
oujodo y uada decía. Yo, en<autado 
del e->pectácuIo que df noche ofre­
cían las calles ó canales Vene- 
ciu, callaba también  ̂ absorto ante 
lau -sin igual belleza.,

Y llegamos ' al pié de la 
e'-.caliuata de hi .̂̂ stación. Saltamos 
de la  góndola, oogió el gondolero 
.tni equipaje, puse yo en tus nianoe un 
pequeño obsequio y oí ,'eguidaJO<*t® 
que Sacauoíl le decía:

—Ya puedes marcharte. Yo a p e­
raré aquí oon e! señor Roma la aa- : 
lida del tren. Después me iré á dor- 
luív, que estoy cansado. Adiós.

El jüveu gondolero despidióse de 
mí muy cortesmente, y ,se marchó.

—Hablaremos, iaULtiemoi* v'eñpr 
Roma.. Es forzoso que hablemos, puro 
.sériomento y en confianza.

-Pero .«©rá p>or pocos momentos— 
dije yo,—, porque.faltan p>oooa miau- 
toa pora In .salida del trui. fila  
tardado» usted. tanto en venir al 
hotel!

—Hablaremos todo el tiempo que 
necesitamos, que es mucho. Por esto 
tie dicho o í gtoDdoleix>quef)e marcha.- 
ra. Verá usted. No se marche usted 
ésta noche. Cogerá- usted el rápido 
de b s 5,20 de la  madrugada hasta 
Milán. íln Milán cogerá usted e l rá­
pido Gréuoua.-Roma. Llegará usted á 
VentimilL: á la misma hora. ¿Qué 
le psHeoe la cotniMoación? Iremos 
á  un café de la Pfoza de San Marcos, 
cuyo dueño e» íntimo amigo m£v> y 
bJÍí charlaremos haata la hcau. -die 
marchar^-. No t«ne usted billete, 
pero no saldremos de la estación has- 
Ui que haya^paetido ei tren, porque 
estoy e.scaB)HíllíiinH> y me parece, des 
de que estalló e l movimiento de Bar­
celona, que « 1  todos partes veo es­
pías y traidores y feboe amigos que 
mienten 6 que ocultan la - verdad. 
Desde que ralió usted Úel palacio de 
Loredán que «1 Señor me está ma­
tando á i»egunta& oapcio«is-cuyo al- 
cfiJKe yo no adivino,

Y añadió;
—¿Le ha dicho usted al Rey lo  de 

^  eortadel -sañoi' Moral&a aniracián- 
doJe el movinúeoto?

—No. Me lo  ha rogado, usted que 
no ae lo  dijera, y oo se lo  he dicho, 
lie  tenido que violentianuie,. pero ere- 
y endu que el decirlo podLv ocasiocar: 
U  Rey un enfailo y-¿ aisted Ira perjui- : 
«jii>, me he ‘ollavlo - éste impoctante 
.deralle.

—Que Dios .-je lo  premie, poi'que 
de habéreclo dichc .ustnd al Rey, no 
jsé lo  que bnbiera aido dje m í... ya 
-Uta viajo y x)i-óxirae á Ja muerte.  ̂

hl general Sacanell dijo éstas ú l­
timos ¿jolibcas con ooento tan acem- 
gojoda que me llevó á hacerla una- 
pregunta si no indñicreta. á lo  me­
nos, atrevúia:

—¿Qué le  hubiera paaode á usteit, 
mi querido general 1

Sacanell me miró tristemente y 
uxcbmó:

—Me hubiera, pasado Io.,que á la 
barone-ra de AJemany y  lo  que á 
Melgar: Salir del palacio Loredán 
jara no volver..: y para, cargar, cou 
culpas ágenos.

—Bntoooeg—repliqué yó—no ee us 
ted e l solo culpable de no haber 
entregado la  carfei del señor MoraIe-> 
al Rey compnic4nd<iIe , la  firmo de­
cisión de iniciaf el levantamiento car 
Tiste 6u Cataluña. Luego no pe ^ lo  
usied el que conoce lu existeápie de 
e-a oatia.

El viejo general callaba.
Y yo repuse:
—¿No me dijo usted que había£Q<% 

de halilar mucho, 4  eoloóf ¡y con fran­
queza?

.--Lo he dicho y lo  repito.
■ - -Pues entcmees..:

• —Es que no aé si debo. Mientras 
e-.ttvo usted heblaaido epu e l Rey, 
en el Loredán, había dos oorazone.s 
ITeaotí de sobresalto, péndiqntea de 
úna inílisCreción iJe usted que-^ubiora 
sido «para m í., de ñttales c<a«e- 
cuencia^h

—;Para usted selíraieiatel-^Ie di­
je yo oon i-ntención,

-¡Sólo  para mí 1—repuso ©I <m.tiis 
teoido viejo.

— ¡Lo comprendo- lo c<»aprendo— 
le dije—Loa do  ̂ cara.2<mes IJenoa de 
sobre-aolt  ̂ erau e l de ,‘ustediy e l de 
fe, Reina. J>e medo que usted .no en­
trego la. caria aj Rey. sino á  doña 
Berta- y se qi*eda»on oon ella.

— ¡Por Dios, señor RoroB* te»a^ 
usted, oompasíóa de este pobue y v*ie- 
jo general I

—La he teuiíj©, como ha v-íPto ya 
usted.

—Compr«ida que-jr'0 ,.<aboUero» de 
berfe ce/gar oon t< ^  zespotujobili- 
dad. La carta de Morafes iba diri­
gida á mL y yo .«ólo debo «jer el cul­
pable.

sabe doña Berta .que yo po- 
nozoo fe.;:fexiat«Qcia de la  corta?

—Sí. Yo se Iio be dtobo, añudiéB- 
dote que le había .• rogado á -usted 
que neda díj^a-de-ella al Rey.

—¿Y qué ha dicho La Señora?
—Que usted no accedería al ruego 

ante la  necesidad de justifijrarse de. 
Imite del Rey.

—Se ha equivocado hi Reina.
—Sí, se equivocó, pero ha vuelto 

de su error y por ésto quiso hablar, 
le y 'saludar á usted antes- de sa- ; 
lir del palacio,

—>Y jwr qué no entregó usted la  ̂
corta a l Rey, sino á la Beinoy y por 
qué lo» dob -<e la  ecnltarou a l Rey ?

—Crefemoe fy ci'e-' aún la  Reina) 
que detrás de la  corta del eeñor d o ­
rales de ocultaba la moao del señor 
Mella y era algo así como un modo 
de orraucem indirectamente y por »>íy- 
presa al Rey su conformidad á un Ic- 
xontamiento que se pretendía.,iniemr 
á espaldas del general Mqoré y cem 
fíne- á La abdiegeión en fevor de 
Príncipe.

— ¡Pero esto es falso!—interrum­
pí yu.

—Esto 65 lo  que hemos de poner 
en claro ahora. Y í̂mónos a l café, y 
a llí ’habfejemos oon comodidad ,y  
examinaremos estos cartaa.de Espa­
ña que aquí traigo y que han ||qd.o 
motivo á que ésta, versión tomara 
cuerpo en el ánimo de Io$ Señores, 

—Vámemos.
Y en un. pequeño sa,fón del café .de 

fe piaáa de Saa;lferec)s,.4Je Veoecia* 
estuvimos SaoaueXI y ycv duig4t« cin 
co horaa exanwtando .y. oomentímdo 
unos documentos inter<¥^tifeimne y 
aortas, de nlgunofi persrmQjes .4eJ, car­
lismo, ea cuoIestT c a ^  uno pin­
taba la  situaci6u..y. marcha <1̂ 1 poi'- 
tido según les parecía ó qxieiíen. qpe 
ajjaieciieiseu á los ojea del Rey.

De algnua-s de ellas he de 
forzosamente. Lo.ha^ en el {ixóximo 
número. Dios mediante. ,

Pero, aute^ quñtvo contar aquí im 
episodio por el qi» el Rey vino en 
conocimiento de que yo no Imbííi.sa­
lido de. Vent'eKi eu e l tren de aqué­
lla  noche.. siuo en ía  madrugada. <h-l 
siguiente. Supo esto Don Corl'>s. Lo 
que no éwpo es que había pasado 
noche orat.-a» iS^aeiariOf <¿-genej«I

Sacanell, en orí café. Sacaaelly fii- 
bien comía y hacía rida de familia 
con Doai Carlos, no teuía so habita­
ción eu Loie-Jaii, |>mo en una ca.sita 
cercana al jxtiocio, de la  cual cui­
daba una buena, anciana que hábíá 
sido sirvienta de los ^ñor^. Por 
ésto Don (iirlia  no pudo euteraxse 
de la  noche toledniia que pasó Sa- 
cunell conmigo,

Don. Carlos se enteró de ésto al 
día siguiente ¡rar su oonidoj,ero que 
me llevó ó la  estación la noche an­
tes. El gondolero estala convencido 
de que yo había salido aquella no­
che; pero á la  madrugada siguiente 
me lo encontró .de nuevo en la  es­
tación, á donde fué á opo>ibFBñar no 
sé á quien de la servidumlse do pa­
lacio. '

Yo hice como si ixo le  viera, pero 
el buen heunb̂ e se oeorcó á mi, sin 
dtida pora cerciorarse de que no k  
engañaban su.s ojos, y yo no tuve 

remedio que decirle; ''Adiós.>' 
El gou'clolefo debió decirlo á Don 

Carlos, por cuanto el Rey,- extra­
ñado cíe ello , aJ escribir a l general 
Moóre a l siguiente día, le decía éstqs 
palabras, que demuestran' la  descon- 
fiii.-n/í\. que se había apoderado de 
Don Carlos eu aquellos días tan. 
memorables;

•'Romíi, que e»tn,vo aquí, debía sa­
lir e l d ía.6, en el tren de Las once; 
pero me consta que no salió antea- 
noclie. ¿Sabes algo?-

Lo cunl demuestra también que el 
general Sacanell nada dijo á Don 
Carl'is referente á nuestra entrevis­
ta. ¿L i conoció Doña Bei-ta? He de 
suponer que no; porque de suponer 
que sí. httbrih de suponer asimiemo 
que Doña Berta tenía secretos que 
no comunicaba al Rey.

Aunque bien podía tcuerlv» una 
Reina cuando se cree oon dej«cho, 
pai» no disgustar al Rey, á violarle 
fe corre'pondencia.

JUAN MARIA ROMA.

Canción popular car lista

O R IY Á i^ N D I ( 1 )

¡Goia Jainko maite maitia 
gaunza guzien Jannal 
jGo'.B E.qxUfe ta Euskolerriyal 
Gora Eiiege laztanal

Maite degu Euskolerriya 
maite l*ie Fuero zaxrah, 
te maite ditpgnbelH.ta> 
ge.a ga jaimetairak;
Éj'ohatik euskal lurra 
baimtu (2) nai duteuok, 
e¿ dira Fuetwn zale 
Taiñ guchi euskaJdnnak,

;Gora Joinko illezkori 
¡ Gora euska-lduna 1 
[ Goi-a jaun ta Espoña'ko 
Errere biaiduna!

C8)

(1) I^pazko euskaldunak: Gnre 
ORIY'AMENbl doñu ©der ori ez úa- 
kíen baztarrik ez du. Bakarrík bear 
daña <fe, or ezarri degun ori ikas- 
tea. A l^in guziarekin buroan artn 
Ijeñ eta betífe)i, ez dediñ bizi geran 
ai-tean aztu.

Erakutsi ouarí eujbi beú, goidn ga- 
be.

Ama.'k eta aitek iknsi; ta bereu 
semeai eiakutsi.

¡Gora gu ta gutarrak!,
(2) Separar.
(3) Inmortal.

. , I w m m m rn  a» m —^  -

Cuaresm al
Todo invita á la piedad y al reco- 

guuienM  ̂ á la fjtiedud y á la pe­
nitencia.

Brá Miércoles de Ceniza. C.uoodo 
todavía flotabae en e l ambiente las 
mentidas oajcajodos dei Carnaval, el 
Saoeixiote de Cristo, imp^mfefido la 
•oojza sobre la frente de los fíeles, 

decía avjuellas profundas ^nlahras: 
«Acuérdate, hombre, que polvo óres 
y en polvo te has de convertir.»

Ayuntamiento de Madrid



m

]jt^. hoeubres, de\-orádas por el iv- 
Én'orcíitDientdj nnos. ix>rgtie se revol- 
iieroa eñ ía hedíoucla cium-a rie las 
njá,-̂  inmundas concupiscencias, y 
atunudos otros pior el estnu'iiiio di’ 
lO' gi-anues escáalalos .'omavulescos, 
vuelven á l-i reali'.lal, juerlitaii y lio  
rart.

La naturaleza mismo, con su ciclo 
uublO-iO y tiistón, parece qui- rjnic- 
r©. prorrumpir en llapto ante lo-s prc- 
varicacioues do uno ’sociolafi itulifo- 
reule. egoísta y corrompila.

E.'tamO- en el tiomf» sajito en ijuc 
la l^le-in conimeínora eleyuno o-|an- 
to-o que Je-ucristo Nuestro Koñor h i­
zo ante.- de .su muerte ¡iccrWsima.

El SacoMoto católico, predica/lor 
d» la Verdad, recuerda á  los cre- 
yentív de-de el Púliáta que ^odo en 
ia tierra es vanidail do vniiidades, 
V que nada upiovecha al hombre ga- 
itfir t<Klo ©1 mamlo, si al fin pieiTle su 
alma.

La., gentes, pana inuclia' de las 
cuele-, quizá, el Caruoval de -u ■-■.•ds- 
teocia posó, dejanrlo l’a  en
'U.- almas y el renioirlimiciito m sU' 
corazones;.>e estiemeceii al e.scu 'har 
la- tiemendiis y con-soliuloros votila- 
de- de nue.stm .Sucro-suita Religión 
y hacen propósitos de comcnziir ^u 
coaiesina, ansiando llegue pronto ■! 
día feliz y  %'entui-oi'ísimo do su rcíu- 
rr* :ci6n á la gracia, ó la ajni.'tad de 
r»j05.

FERJÍfNrCO

Ecos leglümístas
--------o--------

Siguen celebrándose on .Madrid con 
gran animacióit y eutu>ia.smo Ice mí­
tines sociales jaiiuistas organizadoa 
l»or rEI Correo KejTañoI».

-Mañeim domingo ae celebrará uno 
en e l Coliseo Imperi il, en i’I que 
hablarán nuestras queridao amigos 
don Fe>rnando Herirán (sCarlf^ Ben- 

‘ laña), don Jesú.s Echarte y i.kkñi, 
*y don Esteban llilbeo I%uti, cenador 
por Vizcaya*

El acto prometo verse muy concu­
rrido.

En Barociona ha aparecido la  im- 
I>ortaate re\i.st;v mem-ual .(Tradicio­
nes Patrias continuadior de «El Cen 
liuela Catalán», enriquecidti con bri- 
IlanLes esoritoa, é importantes gru- 
ledos y lámina-s.

Su ESrector, nuestro querido amigo 
y batallador periodista, don Juan Jla 
ría JEloma. sigue publicando la .-erie 
hennoea de artíceos titu^ los -Don 
Oarlce y  MeIIa>, de los que ya tie­
nen conocimiento nuestro.- lectores 
por haberse publicado en estos co- 
lumnoa.

Damos la  bienv ênida ul querido 
oolega deseándole muchos aftas de 
vida p>or e l bien de nuestros aun toe 
idealtes.

Interpretando e l sentir de todos 
los jaimistos. van á empemr á oe- 
lebiarse mitine.1 de afirmación y pro­
paganda jaimista, por diversas ciu- 
da.1'- espBüoL'ia para iimulcar en cl 
comzCfD de loF buenos patriota.̂  la  
sem illa de Ta Tmdiciói). única e.̂ - 
petenza qoe puede .salrar la  ftitria.

E l primero de esos mítines se co- 
lebtra.á en Santander e l cUa 7 del 
próximo Marzo, e l día 14 otro en 
T/eón. e l día 21 otro en Burgos -V el 
día 4 de AImíI Pascua de Resurrec­
ción un mitin monstruo en Zuiná- 
jnugu.

todos actos tomarán 
lb*téigúiflo.s i€«udftreí̂  
mxinión, y existe gma entusiasmo 
por la  celebración de esos lidtines,

Nue-tro querMídhiO oaügrj c l div- 
QÍsimo diputado ;» Corte? por Pañi- 
piona don Joaquín Baleztenn, a l dis. 
cutirse en e l VóngT«--yO e l voto de 
confianza que ni Gobierno hnn otro"- 
godo loe elemento’ cwustitncionaI<‘S, 
ha presentado un voto de Calidud 
para a^jar e l apoyo de los jaimi-itas! 
a l Gobierno, pero no por ••istema  ̂ si­
no por necesidad, -•

; Gobernad bien y teiKiréis .el apo­
yo de Ib noción entera!

Má-, i-ara vuestra desgrockt* solo 
luerceéit Ta confianza de lo ’ interu- 
‘.ados en continuar la  &.rsa mediante 
engaño. Eh decir: de los que no m«;- 
reoen la confianza de lu nación.

Esto C’ lo  que declara e l voto de 
nuestro querido amigo.

A Ijrus Corte’ no se debe ir más que 
á hablar poco pero á obrar c<ni enej-- 
gín ante la  política de dilapidación 
y de -lerroche.

Vaj'a nnetra felicitación jxira 
nuestro- digno diputado.

de la semana
24 DE FEBRERO DE 1525.-B u - 

t ul I de I’hvía.
Desde el 28 de Octubre venia ric- 

lendienclo la plaza (le Pavía el ca- 
••?táu e ’pañol Antonio de Leira, con 
tra un ejéraito iiumero-L-imo manda­
do i>oi' el rey de Ihuncia Francisco I.

El duque de Boi'bóu, príncipe fran­
cés, traidor <i su rey y que se lia Ha­
ba ul .servicio del empeiudor, se pre 
.sentó al frente de ttus tropa,» ante 
'O muros de la ciudail y unido á las 
tuerza.» de Leiva, dió ó loe tropos 
francesats una gran batalla en que 
quedaiou i>o.' conipileto derre^jio.s, 
cayendo el rey Fieucisoo I prisionero 
de lo e.»i>añoLes.

En esta batalla cayó también pri- 
íionero de los imperiales, el ley de 
Navai'in Emique II. Kia éste hijo 
de lo destronoíio.' monarcas na\u- 
rio. doña Catalina y don Juan de 
Labiit. Noció eu ¡Sangüesa en Agos­
to de 1508. üa-oJdo con la hermana 
dei rey francés, creyó que este le  
ayudaría á rooouiqui.'rtar .su penlirlo 
leioo y >0 asoció ú todos sus empre 
ras. Deapués de combatir heróíca- 
nraule eu esta bauilia de Pavía cayó 
prisionero como dejamos dicho y fué 
enceri-^o en el castillo de esta ciu­
dad.

Más alortunocU» que .su cuñado el 
ley de Fiaucin, coosiguió escapar de 
su prisión gracias á  la  fidelidad del 
paje Francisco de Roqueibri.

Vuelto á sHis estados Hcl Beenie ’U- 
1X> h;«.erra amar y respetar de sus 
subdito? y de loa reyes «us veoinps. 
De éi.d ecía  c l emperador Oorlo? V 
- -Sólo un hombre he logiodo haUar 
en Francia; Ei rey dfi Navana En­
rique II.

25 FEBRERO 1873.—^ vi?a Dorre- 
garay en Asiain, las tiopas carlistas 
ua sanas.

E; 17 de Febrero de este año |jasó 
la fi'outera por Daneliariuea el geac- 
lOi Doriegoiay. Llegado á Goizueta 
era mismo día e<$críbíó proclama 
ul ejército pana interesarle en la cau 
sa carlista, que empezaba; «Eifiiiesta 
la bandera en que nuestros padres 
con su sangre escribieron ties gnm- 
.le> palabras, Os rialuddî esde ep pres­
to que e! rey de España ee ha digna 
• lo rañalarraé. -

El día 2-) acompañado fSe su estardb 
mayor ra preeentó á Olio y á Férula 
en .ásiain, en donde reristó las fuer 
zas carE-riius, aren|;^dola.-4 y auimán- 
dola’ á continuar Xa lucha ai «grito 
noble y entusiftsita de ¡ Viven las san­
ias tradiciones de Esptiiía! ;Vna A 
“ímboio augusto de tantos y tan glo- 
rioras grandezas! ;Vim e l reyl--

E! año 1512 y en e-te dfa 25 ile Fe 
bieio lô  reyes de Navarra doña •'a- 
talina y don Juan concedieron l  la 
' fllr de Miranda de Arga, grande? r̂ri 
rilegio» por lo’ niiuAos servicio» qne 
-0 = ^ecino’ de allí h.ibfem hecho & 
la corona con mucho go.'do’ le su-̂  
haciendas y riesgo de «ns vidas en 
especial poique estando fortaleza 
•ie la dicha villa ocupada j<o.' lo.« «si.?- 
tellaiio-, lo? vecinos d<. Mirandii to ­
maron las armo.’ acometieron á 1 is 
•ijtelLmo- y le» guuaitHi la forta­
lecí y la jmsieroij á }iá obediencia t&ij 
;o» Reyes,

En memoria de e.»ta hazaña, «Le’ 
daa por armas á la  villa y singuiores

j ersonas de ella, un Castigo de oro 
en cami.o de gules. »

27 Y 28 FEBRERO 1876.-b e  deo­
pine eu Arnegui Cario? VII de sus 
voluntarios y jej®- la frontera.

El historiador liberal PiraJ,á descii- 
' e a.sí este último epi?odio de la cru­
za la tradicionaJista.

«Xkm Carlos acompañado de los 
lal.'illoues cnsteíano- tan unidos y 
lan ieale.» y tan resueltos como siem­
pre modelo de heroi.smo en los com­
bate? y de sufrimienlbo» en las priva- 
cioiue.’, fué e l 27 á Valcaiios y ya 
ea la frontera de Francia, mientras 
Lízarragu perlía hospútalidail, reunió 
á aquellos y vaJieroso» restoo de su 
ejéicito y con (oz oonmovida le? lió 
gracia.? y admiró su lealtad constan­
te.

Decretó aquel df,-i. Don Carlos una 
medalln á lo.» que habían sido leales 
hasta lo último, y t^iierieafio aun 
darlos e l último adiós formaron to­
das la? fuerra.» eu la carretera de Va] 
cario»,al puente de Arnegui, lími­
te del territorio español. Do? vito- 
re. y siclomaciones aho-raban los .so­
nido? de 'a? trom]jetas y clarines que 
tocalan In Marcha Rettí; conmovíale 
piofiiadamente Don Carlos: la pena 
y la amatgma que revelaban su sem­
blante oonimicaron elcctricamente á 
todos, y cuoiudo pisó el suelo extiaii- 
gero y dió el adiós á España, el dolor 
embatgabn la acción de |uno-, la dese.» 
pemeión Jiacía á otro.s romper la» 
espadas y arrojar los fusile»; los fian 
ceses contemplaban absorto» aquella 
escena de lealtad y firmeza, y .»e 
a-ombrarou a l \er desfilar silencio- 
.“ameute íquellos miles de hombre» 
qne Imbían ayudado á sostener por 
es}jacio de cuatao uño? uua lu<?ha 
verdadeioniente titáiioa.

Don Cario? fué recibido por ?ub- 
piefecto Mr. Herta de grari uniforme 
y la.s trollas francesas formada.», lo 
tributaron honores legíce.»

Al día siguiente de estos succ.-os 
eatrarou en Frapcm lo? re«tos de 
lo» bataUone? navarros que tcuitos 
iantele.s habían conquistado y á lo» 
que .'Olo una inicua traición pudo 
vencer. ' •

Hermandad de Veteranos 
Carlistas de Pamplona

El día 26 del me» actual falleció 
en esta ciudad de PampLona don 
Bestituto del Rio. veterano y leal 
carlista que hizo su campaña en la 
última guerra civil, eu el 2.° Ba­
tallón de Navarra.

Mañana, domingo, dia 21); á las 
once de la iiia.fia3>a, se celebrará en 
la iglesia de Santo -Domingo, una 
misa eu sufragio del alma dcl íina- 
-.lo (q. e. p. d .)

Sa Junta Directiva suplica, a todos 
lo» corrdigionaríoa y á loe hermanos 
en particular, su a^ltenicia.

Pomplima 26 de Febrero de 1920.
El Secretario,
G. GIMENEZ.

I.
A la media hora de la ciudad de 

Estella. á la iquierda del camino 
que conduce á  Lagrofio, se halla el 
-Mtmeslerio de irachc, que perteneció 
á los benedictinos. En é l tavimos 
los carlistas, durante la últime gue­
rra. uii hospital de sangre, que segu­
ramente sería cl mejor de estad pro­
vincia». Eistaba á cargo de los ambu- 
rancios de la  Caridad, establecidas 
por Doña Margaril-n de Borbóm. Inau 
guxóra e l día en que e l general Mo- 
rione? atacó en Montejurra, y estiívo 
abierto hasta do? ó tre.» mases des 
pué» de concluida la  goerra.
Durante todo este tiempo no falta­
ron en í-I Jieridoíi, de uno ú otru ejér 
cito, los cuales eran tratados sin 
distinción, siendo frecuente ver en 
uira mii?ma saín una boina frente á

un ros. Eu este hospital fueron ooo- 
gidos los heridos que Moriome dej») 
en UrbioRi. los que e l ejército de 
Concha alKiiid¡oiió en Aljárzuza y lo» 
que fueron recogidos en lo? lum- 
pus de Lácai'.'loitLái se vi6  e l  me­
nor altercado entre los herido» de 
uno y otro campo, antes u l  contrario 
a ltem alan  como hermano» y so d i­
vertían como amigos. 'Lu.» hni-ido?, 
procedente» d.el ejército liberal. cu.m 
do ftstale.u convaJecientes salían de 
liU'eo con toda libertad y cc Ixij.iban 
á  Eetella. -“in que nadie le.» pusie»e 
obstáculo, y cuando completajuen- 
te  curados y lestablecidos Imbüm 
de ser devuelto.» á  .»u camixx cui­
daban de despedir-^e did director pa­
ra manifestarla ,?u agiodeciiniento ¡ 
y no era raxo c l caso de que s»; des- 
pidie.»en también del caijellán y le 
enmrgaseu una mi?a para, da r gra­
cia» á  Dios poque le.» había conce­
dido e l beateficio de la  curación. Por 
.supuesto, que e l estipendio do I.-i mi 
éa. ?alí.t lie tad Tiuiosna» qne recibían 
de las personas que visitaljciii d  hos­
p ita l y de lo que ellos habían gana­
do á  loe heridos carlistas jugando 
á  toda cla»e de juego.?, no .siemprr 
l>efmitidü?.

No puedo pracisar d  número di- 
heridos que ingre-eroD en c.sic hos­
p ital durante la guerra; pero ?i pue­
do decir e l número de los qu'- eu él 
fallecieron que .se aproximan á  cun- 
trocientos. ; Cerca de '•uatrocienu*.' 
valiente.» de uno y otro ejército ya­
cen sepultado» junto á  los muixie del 
tem plo!

Dato elocuente que basta j>or »í 
solo pata demo.íti'ar Tii.» nsiía-miíia- 
de» que sobre los puebl.i? traen lus 
guerrae civile-i.

¡ Que Dina nos libre d<- i-Ihis!
No puedo ?u»tmennc a l iujpul.?o 

de referir Blgunas anccdoüi.» de ti.» 
que fui testigo prascucial y que hou- 
nan á  fas iiersonas que lom arrinpir- 
te en i-IIa?.

E l  CupeHón d e  Ira ch '’.
Recueivloti de haché.'

El próximo número será 
dedicado á la memoria de tos 
Mártires de la  Tradición, pa­
ra conmemorar la fiesta ins­
tituida por el nunca basUrnte 
llorado D. Carlos de Borbón.

GAZCARABARRA.
E l oî goAilIo de Careaga sigue zu- 

-rúu.'lole Li badana á  fiou Juan ei iu- 
coumesurable inOu' tumbón y |por vago, 
y al mi.?mo tíemix) soba el cuero de 
lo  lindo á su de-nfinado acordeón lia 
mando inepto y fracasado al iamo-o 
-Miguel Fernández, que despué-̂  de 
la excisión no? hi/,o creer que .-<e ib:i 
fraile al paroliar á San Franci.»co 
de Poi'ja, diciet^jo no .-ervir má? ií 
?eñor que «e me pueda morir, y des- 
nué.» no= solió un fray con toda la 
barba.

jAh. traidor! ¡Pne» quién "reia.e 
que éra el exdiputado por Pauipluiia. 
ei que no tenía nunca tiempo poro vi­
sitar el di?trito á posar de que ’lo- 
ví.\je» nada le costaban y no tenien­
do otra? ocuiacione’ que l u?ctr no­
via y  beber cerveza-’-

No Os nada el secreto q.ie aô  h.nii 
'■(»fía-’o los tradiciíHiali’tas. Que cl 
iBuor Vázquez es un. aficionado .d 
«doloe farnienbe*.

iQué va ;i .?ei', hombio. qué va á 
»er!... Que o? creéi? \o?utro? c.»p.

En uua ho.in ita Lita que sacaron 
i-^ublicano» de.?pué& de las eleccio- 
uO- pora docirDO!? que su < candifiiitos 
no compraron votos, ya sabemos ;l 
quién le deben algunas pesetejas po:-- 
que no le ¡jagaron la totali'io’l coii- 
vení-^ por la compra del mulo, romu 
ello» decHUi, dijeron que Serdeñu fué 
haciendo de u.-iCid©io jaru lo? nacio- 
DOlistOS.
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la caracteríetica d^l edil 
ciulfiro: la de Sanidxo Pau/a. ó noi- 
milars© á Teresa Tripa, qáe fué mu­
jer del primero, si el Mauteo de Le- 
jauto no uo- nuete al^án camelo.

¡'X'- que habría- que ver al er-jiauB<- 
dero socialista mou^udo en un ru­
in eir Imsca de aventurad 1... ¡Vam 

paiejita de tortolitos que harían 
k): do s I..

jNal Capáz de no tli^tingiiirlO'.

Indudablemente á «El Pneb|0  Na- 
\aiTO > to lo  loquele liai{l;ia.de uamrro 
le .«obra de indio. Porque hay que 
Mer cómo hace el canplo ese colega 
qu© parece á tas veletas.

T^u pronto es socialishj, coiuo-re- 
publioauo, como liberal... como chi­
no t  jápouiés. |Ee lo mismo 1

£ i giau vocinglero de la, &r&a de 
Taialla, dofen.sor del oentrauismo fie 
puchero y órgano de los caciques 
de alforjas repletas, se ha hecho Ci­
rineo para ayudar á lle\ar la -'cruz» 
ú lo- <iiie se cobijan en la Casa de la 
Traición, y hasta di<-e que van á 
car un perióílicO, aunque no iice el 
dominó que á usar eu la eaíle ni 
si ha hecho e l pedido de la-s caretas.

I'!«u .-ieríau T i; jiarui' qi:-- 1 . Uo do 
be tener algún iiidividuo il Eí Pue­
blo".

Este ê  el único pito que al perió- 
vllco de lii calle Curia ‘le íajtabu 
que tocar; meterse ahoni á iuceiisar 
i'elonías.

Ya el único pito que lu fajta que 
lO'ar ;.l rPueblo'- es el de ios ,ifi- 
ladoies.

Aunque bastíate está hacieudo el 
' amoianohín».

Un incioimlista bilbaíno ha pues­
to ü los Ucioíonalistad «nabaros ’ co­
mo se poneu la.s verduleras ju la 
Plaza -le l-,i Cebada.

j Y vaya un léxico el empicado por 
el «euzko biskaino» pam quitarles la 
•«mitra» á sos congéneres de por 
aquíl De bueua cosa podrá ser, pe­
ro bien hablando-•'

Si nosotros fuésemos uacionalls" 
tas, coa ese sólo hecho dejaríamos 
de rerlo: porque hay que ver los 
piropos que dirigía el euzko de ma­
rras A l0 « chinos de esta tierra- 

No Ies decía más que estaban ha­
cieudo e l indio ol tieclaiai'so «Mipa- 
ñolistas.

Y eu e. '0  tiene mil razmies. 
i Menos mal que paia alivio <le 

penas, «El Pueblo Na%arro > «astu­
riano , ha constituido oon ellos ao- 
cie.ta«l en comaurlita y hocen á me­
dia- ese papel!

;Yu, ya I Ya la habéis hecho bue­
na. «¡Virus», <virua!>- por los ma­
ravedises de Sota cuatro lleguen 
otra' eleccionies...

-------  »
«El Pueblo astariauo-  ̂ melvc á 

darles otra vez una monecltas de 
jabón á lOs nacionalistas.
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iSí, ai, vaya por es© camino el 
j«fiódico velet-i; pwque «el que á 
buen árbol se arrima... buena som­
bra le cobija’, y . ¡qué cBiambo.!, 
donde cortan pan, migas caen, y uo 
-ería nada cituaño que Aitor ó 8o- 
tu com{Ten«aseu esos trabajo.-̂  desiu- 
teiesadO'« y ese nacionalismo «enra- 
•¿é'». con alguna ’tias&i de buen cal-- 
•do, j>am reprnier íaméliotK estóma- 
■ros...

; Cuánto inajailero hay en este mun 
«lo vertido ríe personal

«El P u eb loq u e en eso de tocar 
el \iolón bate el i-eoord, por San 
PeiTTiín puede mezclarse á ejercer sus 
•oiiJiaiio- oficios, entre los ciegos 
tonadilleras, así jKjdiá dar con más 
lazón palos de idem y ha-ta tocar 
la oarinH con la nariz si ©1 viejón ]e 
hastía, jor haberlo tocado y» bas­
tante.

EL GUERRILLERO
POR

Manuel Polo y Peyrolón
paftda al viento y al polvo, y regre­
saron á Baiiioriejo.

No oontó don Ramón que, iusUig,! 
do nue\'Qiuente en «u pnebúO uatíily y 
re-jtauraíla .«u ctisa y hacienidB. «1 áu- 
tiguo cabecilla carlista, escribió á 
«u hermauo el g'̂ neml lil>erál, quien 
por haber casado «-on una andaiuza. 
\i'ú i eu MüA'íga, y desdo entoQcec 
mantuvieron ooftéa, pero fría, 
pontlencia dnraute olgnuoe afioa, /iin 
que üinguuo de los do¿ siutiem co- 
mezéu por visitar y abruzó al otro. 
¡Ihij hondas -ou las bitejlis que los 
rencores ijolíticos dejan en e í coixt- 
zón, hasta de ’los amigos más íntimos 
y de i(M porieutes más cercanos!

Así -onl as cosaí; cie;-to inespeiado 
día, recibió don Ramto la siguientr»' 
lacónica caria:

VOZ dfcion

Me ílíceii que dou Sabns([’«j.be6l) 
se eiicueutm entristecido y coaster-' 
nado al pensar si por ¡ cuarta vez! 
le 'dejarán eu blanco.

Yo desde e^tas oolumngs le deseo' 
mucha salud y ¡qué íiemfflitreíiI si 
no ©c" eu eeta, eu otra ocasión se­
rá ¡Ya sabe que si ®e apura «pior -.

¡Toma, y esta es otml Acabo de 
oíi' que liuestroá queridos oorreligio- 
iiario,- ios concej^es electos 'Jtei- 
za y Eolioriea son concejales ¡Pá«- 
mate! gracias á la  beuevolencia de 
don Gregorio el Cantero.

1 Quita de liay I Tú estas de bro- 
mal

Que nó, hombre, que no. Créelo 
como yo. Que ocaiban de decirme 
y coo palabra .seria, que á los tres 
de la tarde, un ex-olcaliie de Paui- 
l'loua puso eu sus monos nada me- 
iíO« que «cuarenta» vultos.

¡Pero qué, por ser uu ciudodauo 
ex-trlcalde puede «echar» miHreute 
(«ajieletas'?

No, hombre. n,o. De cuarenta rii- 
rondi clónales...

¡Y no líos quiso?
Tú verás.
Pero si...
iPach!... 'Chitónl
Que él está enfermo y nac^ más 

qne por complacer á sus camaradBí- 
y jelkidei dió .su nombre.

¡Bien, muy bien, don Gregorio! 
Y; v«mios que usted no es capáz dv 
gastarse quince mil pesefeis por esas 
tontería- de cóacejajíasl

Y... ¡por qué no reconocerloI Sí 
un día usted qniere, ¡tontería! 273 
electores inoondicionales tatán listos 
4 ia má« mínima indlicación.

¡Nal Por ©scu mundos de Dios 
destronando á diestro y ániestro, y 
aquí en Pamplona coirtamos, ó ¡w- 
.lemos contar, con el Emperador fie 
1t Bochapea; Emperador del Mo­
chuelo y Emperador de Ja... Ja. . . 
la’.íta. que <ürfa aquel jelkide ro- 

'  v Í J C O .

«Querido hermano:Todo l'O borra 
ja muerte, y mi médico  ̂ y mi buen 
amij¡o á la vez, que no ha querido 
eugauarme. me dice que me quedan 
pooos días de vida. 'V’'©n, pues, que 
deseo abrazarte, pedirte perdón de 
las ofensas que la  maldita poílitica 
haya podido, por mi conducto, infe­
rirte, y confiarte e l único y querido 
hijo que aunque ya es teniente de ca 
loileiia. muy pronto será huér&nof 
pora que sea-s su verdadero padre. 

Tu hermano que desee verte,
BERNARDO.»

Procedía eota carta de Máfega, y á 
Máfega ¡ortióse don Ramón .sin pér­
dida de moiueuto.

Conmovedora, fué Ja eutrevista de 
tii8 doo hermanos, que apenas se reco 

uo'ieroii, doainíés de tan largo 
tiempo sin ver.«e. Agonizáis, don Bít- 
uar lo .¡e re-ulta.- die uu segundo ata­
que apopléticio, pero conservaba eu 
iuteáigeacia y sentidos, y en cuento 
Conoció á su hermano Ramón, Je 
abrió loe bracos, l'O recibió en ellos, 
lo estrechó contra .su corazón, y ifc- 
ñnjándole oon l i  mirada á su hijo, 
que lloraba en silencio jimto á la 
cabecera de la  oaana, q-uiso premun- 
ñar ciertas ein lograrlo, y
minutos después, expiró.

Una matrona existe «te faz seitjua 
y hermosa oomo e l cáliz de la azucena 
que ciñe blanco traje, más refulgente 
que e l sol cuaudo amanece por e l oriente.

Son sus ojos dos fartvi que luz destellan, 
sus plantas loe abrojos del uiuodo huellan, 
y »u frente que irradia luces divinas 
coronan pumaazloras, fuerte.- e.-pinas. ■

Su voz tiene inflexiones y ai|ruIlos suaves, 
de fuentes genúdora». céfirO'- y avea 
cuando inouIcR á sus hijas .-antos amores 
que Bon los más sublime- y los mejores.

Otras veces, lanzando ronco anatema 
contra los que denigran su hermoso lema 
su voz tiene fragores de catarata 
y de huracán horrísono que zumba y mata.

¿Sabéis quien es lu noble, gentil matrona 
que del martirio ciñe la  cruel corona 
y ostenta vestidura-s inmaculadas 
por el cieno del umn»'io nunca nianchadaa !

■ Sabéi.s quien es aquella que .-e alza erguida 
cuento es de .suj ccmtrarioE más per^guida 
siempre pi=«ndü abrojos acá eu eJ suelo 
y su mirada fúlgida puesta eir •'! cielo?

La Tradición se llama la valerosa 
luatroaa insobornable, regia y grandiosa 
que aiTuIIÓ nuestra cuna cou dulces «autos 
diciéndonoe deberes y afectos jantoa.

Su voz grata y .severa nos llam a aiuoutes 
é imperiosa vibrando grita ¡adelante! 

defended vuestro pueito de honor y gloria 
sieudo oontiiiuadcire.s ante la  Historia

de Ib obra de los héroe- que os precedieron 
y que como vo.'iotros mis hijos fueron, 
y espejo refulgente regio dechoda 
de honor como m il soles iniuoculaflo.

Nada de iudignus pactos con L>.s erixues 
ni desfallecimientos abrumadores, 
las causas más sagradas es rrecesario 
que sus mártiies tengan y su Gal'vuxio.

Aaf, ¡adelante áiempre. mi- hijos fieles, 
coda dfa florezcan vue.stros laureles 
defendiendo las gIoria.3de nuestro lema 
que es mi caballeresco,'.sont'O poenra!

P. de C.
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Gran m anufactura de leg ia
sólida  jab on osa  arom atizada

? a mejor le ía conocida hasta el día, por ti: quemar absoluta­
mente el tejido por fino que sea, limpiando las manchas por 
rebeldes que se presenten.

ridase en todas las tiendas de ultramiarinos. Fredo de la bo­
tella en todas los depósitos de Pamplona 0‘35 ptas

Para pedidos "or ma)or dirigirse al único depositario para
Navarra q n OFRE MARTINEZ

C alderería, 14 Pam plona.

TT

El dolor de fioii Ramón fué tan 
intento como el de su sobrino Rafael 
que. inconsolable y pálido como >la 
miiei'te que tenía delante abrazaba 
y be-aba el icodáverHe su jfedi-p. Tm.' 
unos minutos de abandono y. pena, 
yor entre la- nubes de las lágrima©, 
brilU e] sol' <ie la prudencia on la 
mente del tío ; sayeó de a lü  ál sobn- 
ao, que no opu-o resistencia alguna, 
lo condujo á  otro aposento y lo de­
jó ai cuidadlo de los amigos del di­
funto que. ©ü tan crítico trance, .-.e 
habían oongiegaido en la <tk-a mor­
tuoria.

'Visitó a i notario que hsibía le- 
cibido la último voluntod de •=© diían 
to hermano, y enterado de las disp®' 
.-veione- testamentarias del genteab 
dijpaso todo lo necesario pora el en­
tren . y funeiale- solemne—. Xran.sou- 
m<k>' el novenario de rigor se hizo 
eiirg'i de la herencia, ijatrimonio «le 
su sobiiuo. liquidó con alguna.- ca- 

I sa? de Málaga que no le insiúrabau 
I ('anfianza'ib-oluta, y a  egma*lo 
• venir del huérfon-), i^resó á Barrio- 

viej", llevando oon-i^  á Rafael, su 
' Bcbrino v pujüo, quien al -alir de 

la Ajcadeuiia de Caballería acaba - 
‘ o i de ser destinado 4 un batallón; pe 
1 no deseOsO de coneagrarse unos mcs^s

á linar la muerte de su padre, pidió 
licencia que le fué concedida sin obs 
táculo.

nacido eu Málaga eio per- 
sonifioación admirable del tipo au- 
'ialiiz. De regula,r estatoto, propprs 
clonado de miembros, rostro enjuto , 
y moreno; ojee negros ooano endn- ■ 
¡la-, luanera© desenvuelta- y «rosas, 
eia uno de osos jó venas que atraen y 
«impútizan con cunntos los traitah 
Fuego había en sus ojos y senail^  
-la«t'exquisita eu sus uervíoe, condi- 
rioue.- que le hacían ton ligero como 
impresionable. Verdadera, maripo-ai 
humane oorría de flor eu flor por la 
pra.lera de la vida, cnaimorándose 
perdidamente hoy de la primera jo 
'. en. racio.ra que vislumbraban su- 

para olvidarla al día siguiente. 
Decidor y bullicioso nonmimente 
enrurruñábase como uiño mal criado 
¡or cualquier luteja, sin perjuicio dé 
Hilvidar. cou él cambio de humor, 
agravios, iuiagina-ios '■fú siempre. 
Péür -e"ie:lad y reflexión á  Rafaeíl. 
e ;;' lu mismo que pedir peras ui o l­
mo. De ■louirle que, siendo bueno en 
el fondo, uo tuviese idea- constan­
te- y fijas ni en religión, ni en his­
toria. ni en -ociolOgía, ni en materia 
alguna. No sabía de ifaida, hablaba
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